
LA LUCHA UE CLASES
SEMANARIO SOCIALISTA OBRERO

. ncC.ba ÛE SUSCRIPCIÓN
España, 1 peseta trimestre-—ü/irawar, 1,25 id.—Portugai’ 

1,50 id.—Otros passes, 1,75 id.
Los pagos se efectuarán por adelantado en librausas 

del Giro mutuo ó sellos de franqueo.
25 ejemplares, 75 céntimos.

APARECE LOS SABADOS 
Redacción y Administración, Bailón, 41.

Bilbao, 21 de Mayo de 1898.

PUNTOS OE SUSCRIPCiO
En Bilbao, en esta Administración, y 

el domicilio de los Agrupaciones Sociali 
pondencia de Bedocción, à nombre del Dir 
miniatración, al de Focando Pereeasruo

Número suelto, 5 céntimos.

SOCIEDAD
El dilema es este: (5 tornamos á la selva 

del hombre primitivo para andar en cua
tro patas, como quería Rousseau, el can
tor de la vida salvaje, ó vivimos en socie
dad racional prestándonos mutuo apoyo 
como hombres civilizados y cual corres
ponde al honor de la raza.

La Humanidad no quiere la selva, ni 
aun el campo apacible, pues cada día se 
nota más irresistible atracción del hombre 
hacia la ciudad, bien que en esto influyen 
cansas económicas ajenas al espíritu de 
sociabilidad; pero de todos modos, es un 
hecho incontestable que por naturaleza, 
por hábito ó por instinto el hombre es so
ciable, tiene conciencia de su debilidad 
ante la Naturaleza y se agrupa instintiva
mente para crear la fuerza colectiva, la 
cual, como otras muchas fuerzas natura
les, no ha sido aún bastante apreciada ni 
aprovechada.

Fuera de algún caso aislado de deser
ción al campo salvaje, la gran mayoría se 
pronuncia por la vida en sociedad como 
más ventajosa y humana. Tampoco entre 
los salvajes existe el aislamiento absoluto; 
donde quiera que haya hombres, hay un 
embrión de sociedad. Aun las otras espe
cies auimale.s forman sociedad, y algunas 
de ellas, como las abejas y las hormigas, 
Dos ofrecen modelos de sabias repúblicas 
Cuya organización es, sin duda, más per
fecta que la de la misma sociedad hu
mana.

De todo ello parece desprenderse que 
la sociedad ó agrupamiento es una necesi
dad imprescindible en las especies ani
males superiores, y, sobre todo, en el 
hombre.

Sociedad, en su más amplio sentido, 
quiere decir reunión de varirs personas 
para concentrar y dirigir sus esfuerzos á 
Un fin común, es decir, que toda sociedad 
implica un principio de comunismo.

Por esto es esencialmente defectuosa 
una sociedad donde el principio inicial 
del interés común desaparece bajo la ola 
de los intereses individuales divergentes, 
que son fuerzas contrarias que se anulan 
recíprocamente en un choque brutal de 
egoísmos, destruyendo la sociedad misma, 
porque cuando el interés común queda 
sacrificado, cesa el fundamento racional 
de la existencia de la sociedad.

Los individualistas de toda especie tie
nen un extraño concepto del origen y fines 
de la sociedad humana; considéranla co
mo un ser de misterioso origen, cón una 
fuerza interior secreta que rige su marcha; 
sigo de la nebulosa que en el eterno girar 
se va solidificando.

Mas la sociedad humana no puede re
girse por leyes cósmicas, ni por fatalismo 
del laisser faire, ni por el aformismo que 
destruye todo para ver si sale otra cosa 
mejor. No es la sociedad humana un yaci
miento de hulla á la que transforman las 
fuerzas sordas interiores del planeta en el 
correr de los siglos, ni un criadero de os- 
fras, ni un rebaño sin conciencia de su 
propia existencia. El hombre es un ser 
razonable, inteligente y sensible. Su razón 
y su corazón dan vida á multitud de senti
mientos y de conocimientos. Por su inte- 
J’gencia vence al monstruo de la Natura- 
mza, la domina; la explota en su provecho 
imr su ingenio v su razón.

ao, pues, se ha de cruzar de brazos 
m-íe el organismo social defectuoso, obra 
’. puro artificiu humano, reformable y per- 
®ctibio, donde la razón y la e.xperiencia 

benen un campo legítimo?

No comprendo bien cómo algunos hom
bres de buena inteligencia tienen fe en la 
extensión del determinismo científico á la 
evolución social. Esto es de una inconcre
ción absurda, tanto como la fórmula de 
Bastiat de una síntesis armónica como re
sultado de todos los egoísmos en lucha. 
Es cosa bien extravagante relacionar el 
darwinismo con la legislación de los pue
blos. fja Historia natural estudia y con
templa la Naturaleza en su gestación mis
teriosa, y la deja obrar, y aun la corrige 
cuando se desvía ó señala manifestaciones 
morbosas. Las leyes sociales no son natu
rales; són humanas; nacen de la voluntad; 
el hombre las crea y el hombre las anula 
cuando liega el caso.

Hay en esto mucha superstición; hay 
más audacia en las ciencias naturales que 
en las ciencias sociales; di.fase que tiene 
el hombre más respeto á .sus propias obras 
que á las de la Naturaleza; se enmienda 
más fácilmente la plana á Dios que á la 
legislación económica que nos legaron los 
romanos, cuyo espíritu de dureza é ini
quidad es un anacronismo en nuestro 
tiempo y pugna abiertamente con la legis
lación política de lo.s derechos del hom
bre.

El fatalismo es un pecado grave en 
materia social. Es una enseñanza muy eló- 
cuente para los hombres inteligentes in
vadidos por los prejuicios, el error de 
Aristóteles al admitir la legitimidad de la 
esclavitud. No se puede legitimar nada 
como no lo apruebe el recto espíritu de 
justicia y el corazón de los hombres bue
nos, al cual se dirige principalmente la 
voz que hoy elevan todos los oprimidos 
del mundo.

Y lo que, en resumidas cuentas, piden 
los trabajadores no es más que sociedad, 
organización racional, conforme á justicia, 
de la colectividad humana reunida en so
ciedad para mayor ventura de todos.

Yendo cada uno á su avío sin más ideal 
que el egoísmo; dando rienda suelta á la 
rapacidad; viviendo cada uno sórdida
mente en su concha metido, rumiando su 
pitanza, sin ternura, sin afecciones desin
teresadas, sin sentimientos de justicia y 
de amor... eso no es una sociedad humana; 
eso es una horda; es la regresión á la sel
va, es el deshonor de la raza.

Y ya que en estos momentos el lirismo 
patriótico se exalta por el honor nacional, 
bueno será reflexionar que con estas san
grientas luchas internacionales y los des
afueros sociales hay materia suficiente pa
ra que esté en tela de juicio el honor de 
la raza humana.

La influencia socialista
Digérase que está en el aire que respi- 

mos. Los sentimientos puramente brutales 
de otro.s tiempos, excitados en los momen
tos de guerreras luchas, van desapare
ciendo poco- á poco. Cada vez es mayor el 
número de los que detestan la guerra y 
elevan su protesta contra los manejos que 
los ambiciosos realizan para lanzar á unos 
pueblos contra otros.

Ante el peligro de una guerra europea, 
próxima á estallar según todas las señales, 
millones de voces surgirán del fondo de 
las naciones, minadas por las ideas de paz 
y amor entre los hombres, contrarrestando 
el ímpetu satánico de los malos é impi
diendo que el mundo se convierta en in
menso circo donde los humanos se despe
dacen como fieras.

¡Oh, no! Los pueblos del centro de Eu
ropa, saturados de la idea socialista, bien 
impregnados de (jue las contiendas inter
nacionales obedecen á planes y maepuna- 
ciones del capitalismo para abrirse nuevos 
mercados á cañonazos, engrandecerse con 
los despojos de los pueblos vencidos, ase
gurar sus rentas con los inmensos capita
les que se destruyan y sostener su predo
minio de clase con la enorme mortandad 
de los de abajo, ésos pueblos se levanta
rán airados y harán entender á los Gobier
nos que harto harán con sostener el orden 
en el interior de sus territorios, sino quie
ren que la Revolución Social, encendida 
por el hambre, que es la secuela insepara
ble de toda guerra, surja antes de tiempo 
y la Europa sea un incendio monstruo que 
lo devore todo.

Gracias á esta bendita influencia del 
Socialismo la guerra europea será imposi
ble, ó será la última, porque sobre los 
montones de cadáveres y sobre las ciuda
des CL. ruinas, ondeará para siempre la 
bandera roja que suprime de raíz las cau
sas originarias de todo antagonismo y es
tablece la felicidad entre los humanos, rin
diendo sólo culto á la Ciencia y al Tra
bajo.

** *
A todos los órdenes de la vida se ex

tiende el influjo benéfico del Socialismo 
bienhechor.

Hay hombres malos, explotadores sin 
conciencia, seres que fustigan sin piedad 
al débil, ricos que cifran en la miseria de 
las muchachas la satisfacción de sus tor
pes apetitos,gentes que comercian con las 
desdichas del pueblo, hay todo eso en la 
sociedad en que vivimos, pero cada vez 
en menos intensidad.

El ambiente es cada vez menos favora
ble para los hombres empedernidos y 
cuando sus fechorías se hacen públicas, 
un clamoreo de protesta y de indignación 
surge de repente envolviendo y vitupe
rando á los malvados.

Así como las gentes se indig.’an en 
plena calle cuando un carretero castiga 
sin piedad á su ganado, también cuando 
el capataz maltrata al operario, el contra
tista le da salario ruin, el casero le arroja 
á la calle y la autoridad le desprecia, esa 
misma indignación se produce, haciendo 

i que todos, poco á poco, vayan siendo me
jores, menos déspotas, más humanitarios.

La Humanidad marcha, lentamente, pe
ro marcha hacia el progreso y la perfec
ción, siendo su impulsor más principal el 
Socialismo, que va ganando todos los co
razones naturalmente buenos.

** *
Ved lo que ocurre en el Ayuntamiento 

de Bilbao.
IjOS concejales burgueses se mostrarán 

cada vez más antisocialistas, bastará que 
nuestros correligionarios presenten una 
proposición para que los otros, sin estu
diarla siquiera, la desechen.

No importa. En el Ayuntamiento hay 
aire socialista. Las colonias escolares, el 
aumento de sueldo á los dependientes del 
Municipio y t da - las medidas que en bien 
del pueblo en general se tomen, á los so
cialistas es debido.

Los representantes do la clase capita
lista van á su negocio, desde luego, pero 
á su vez no quieren que los socialistas se 
ganen la voluntad del pueblo y mal que 
les pese vénSe forzados á aceptar projío- 
siciones de los socialistas y á formular 
otras, buenas para los trabajadores, que á 
no estar allí lo.s concejales obreros jamás 
pensarían en ellas.

La influencia socialista está hoy en to
das partes. Procuremos extenderla defen
diendo siempre la verdad y la justicia.

NOUS SEMANALES
Eso de la guerra nos tiene á todos sus

pensos.
No se habla más que de acorazados, 

deslroi/ers y cruceros auxiliares; de bom
bas incendiarias, de granadas infanticidas 
y de corsarios de carreteras.

Los patriotas, los buenos patriotas se 
entiende, no dueimen ni sosiegan un mo
mento; todo se les vuelve hacer planes y 
más planes sobre las mesas de los cafés.

—¿Usted sabe lo que es un combate 
naval?—le decía á un consumidor pacífico 
en el café de la Bolsa uno de los patrio
tas más exaltados. •

—Sí, señor—contestó el otro, que es de 
la huerta de Murcia—; una batalla naval 
es una batalla que se da en un campo de 
nabos

Y el patriota se fué disparado de la 
mesa, lanzando al murciano una mirada 
de olímpico desprecio.

Lo <jue más desasosiego causa es el no 
saber dónde pára la escuadra.

Todos se han comprado mapas de las 
Antillas, grandes y chicas, y con ellos de
lante, se pasan las horas muertas reco
rriendo con el dedo índice, desde la Mar
tinica, todos los mares, para averiguar por 
dónde andan nuestros barcos.

Luego, con la cabeza hecha un bombo, 
salen á la calle y al primero que encuen
tran ¡zás! le sueltan la sacramental pre
gunta.

Fll otro día iba yo por la calle del Co
rreo, cuando un colega de Padró me pára 
en seco y me dice:

—¿Sabe usted dónde está Cervera?
—Sí, señor—le dije—Cervera de Río 

Albania en la Rioja.
— ¡No es eso!—me replicó de mala ma

nera—le pregunto por la escuadra espa
ñola.

—Pues, mire usted, con toda seguridad 
no puedo decirle, pero me atrevo á supo
ner que está en el agua.

—¿Arriba ó abajo?
—Abajo, la de Cavite; la de Ceryera, 

arriba.
¡Arriba Cervera!—exclamó el patrio

ta, marchándose calle abajo y con dos bo
tones de mi chaqueta á fuerza de zaran
dearme.

En algunas casas de familia ha ocasio
nado disgustos esta ansiedad patriótica.

Sabemos de un exaltado que á media 
noche, soñando á voces, preguntaba dónde 
estaba la Martinica,y su mujer, al otro día, 
fué y le armó una marimorena creyendo 
que su marido tenía relaciones con algu
na Martina de bajo vuelo.

F31 hecho es que el espíritu belicoso es
tá trastornando las cabezas lo mismo que 
si fuera amílico.

Todos quieren ir á la guerra para co
merse unas patas de yanki puestas con to
mate.

No hay más que leer lo que dice un 
periódico, para convencerse... de lo con
trario:

Spgún datos oficiales, la recaudación obtenida 
por todos conceptos durante la primera quince
na del mes actual, arroja un aumento, con rela
ción á lo recaudado cu igual ¡x’ríodo del año an
terior, de pesetas 4.711.220.
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Este resaltado es debido principalmente á la 
importante recandactán re/ilixada por redeneio7ie}í 
militares...

¿Lo ven ustedes? Si todos los españo
les tuviéramos 1.500 pesetas, no se encon
traba un defensor de la patria ni por nn 
ojo de la cara.

A pesar de los artículos de El N^ervión, 
que miente más que la Gacela.

** *
Y es que todos los patriotas son como 

los maquinistas navales mercantes de Bil-

Estos, en un telegrama muy patriótico, 
se ofrecieron al Gobierno en todo y para 
todo.

El Gobierno ha aceptado el ofreci
miento, se han reunido los maquinistas 
navales y...

—¿Qué han hecho?
—¡Pues decir que son de tierra y que 

se llaman Andana!
** *

Pero, afortunadamente, la guerra no se
rá cosa mayor.

Ya el reverendo padre Zugasti, en el 
triduo que se ha celebrado para hombres 
ídolos en la iglesia de San Antón, pidió al 
Todopoderoso que triunfen las armas es
pañolas.

De manera que no sé por qué no van á 
la guerra los maquinistas navales.

Aunque puede que sea porque no se 
fían del padre Zugasfi, teniendo presentes 
estos versos:

Vinieron los sarracenos 
y nos molieron á palos, 
que Dios ayuda á los malos 
cuando son más que los buenos.*

Que es lo que ha sucedido siempre, lo 
que sucederá después y lo que está sue e- 
diendo ahora.

A pesar de todos los triduos y de todos 
los padres sin hijos... conocidos.

** *
Prepárense los yankis, porque ahora sí 

que nos los comemos en un santiamén.
Oído ;il parche:
En el convento de Padres Dominicos de las 

Caldas de Besayas se conservan unos estandar
tes y una imagen de la Virgen que don Juan de 
Austria llevaba en la escuadra en la batalla de 
Lepanto.

El reverendo padre Prior de dicho convento 
ha solicitado, por conducto del Gobierno militar 
de Santander, se permita ir en la escuadra espa
ñola á algunos religiosos de la comunidad con la 
efigie veneranda y los históricos estandartes.^^

Supongo yo que esta proposición habrá 
sido inmediatamente aceptada; de lo con
trario, el Gobierno no sabe lo que se 
pesca.

Llevar esos estandartes y esos religio
sos en los barcos y derrotar á Ibs yankis, 
todo va á ser uno.

¡Lástima que no hubieran estado en la 
escuadra de Cavite!

En cuanto vean las telas" 
que brillaron en Lepanto, 
los yankis árrian las velas 
y se fallecen de espanto.

¡Pues no digo nada si reparan en los 
frailes!

De fijo que exclamarán, 
por más que pasan por lerdos, 
que los hispanos no están 
tampoco escasos de... yankis.

* * * 
Correo interior.
Señor director de La Lucha:
Nosotros somos de los que formamos 

parle de la rondalla de Padró y Dale.
A Padró ya le conoce usted.
fDe oídas, sí.)
Bueno, pues Dale es uno á quien le van 

á dar una paliza por estafador.
(Dios los cría y ellos se juntan.)
A nosotros, según compromiso que fir

mamos todos, tenían que darnos diaria
mente 12 pesetas, depositándose en el 
Banco de España, antes de montar en el 
tren, 150 pesetas para cada uno de nos
otros, por si se disolvía la rondalla fuera 
de Bilbao.

Bueno, pues después que hemos estado 
tocando ocho días por ahí, al ver que Pa

dró y Dale no nos daban un cuarto, nos 
dijimos:—Estos tíos quieren estafar al « 
pueblo con el nombre de la patria.

(Claro, hombre, claro.)
Y les mandamos á la que chupen y 

deshicimos la rondalla.
Padró y Dale nos decían que no nos 

podían pagar porque no tenían fondos. Y 
ahora decimos nosotros: ¿pues dónde es
tán las 65 pesetas de Baracaldo? ¿y las 55 
de Sestao? ¿y las 37 de Portugalete? ¿y 
las 130 de Algorta? ¿y las 65 do las Are
nas? ¿y las 77 de Plencia? ¿y las 65 de 
Mundaca? ¿j" las 140 de Guernica?

(¡Y las, y las, y las! Pues en eso las ha
brán empleado: ¡en hilas!)

El caso es que ahora resulta que Padró 
y Dale no han pagado la comida de Bara
caldo, que deben tres comidas donde Tri- 
fona y que han dejado á deber por ahí 
hasta calcetines y calzoncillos.

(¡ .A nd a, morena!)
Ahora, según hemos leído, estos seño

res han organizado otra rondalla en Zara
goza y ya han salido para la ciudad del 
Pilar.

(¡Pobres zaragozanos!)
El objeto de estas líneas es para que 

ponga usted en guardia á los de allí y no 
se dejen engañar.

(Descuiden ustedes. Ahora voy á poner 
un telegrama al capitán general de Ara
gón para que los mande conducidos por la 
guardia civil.)

Nada más, señor director, y gracias por 
todo —En nombre de los tocadores. Vie
tor Arias.-»

(Ya están hechos los comentarios.)

Sí puede ser
El órgano del ferrocarril Central y el 

más autorizado de los patriotas vocingle
ros, ha encontrado fuera de propósito la 
moción presentada al Ayuntamiento por 
los concejales socialistas suprimiendo el 
impuesto de consumos.

El que encuentra plausible y hacedero 
que Weyler se embarque con 50.000 hom
bres y vaya y conquiste á los Estados 
Unidos como si se tratara de un país don
de todavía se anduviese con taparrabos, 
declara que suprimir el odioso impuesto 
en Bilbao es pretender un imposible.

Menos mal que el periódico capitán 
Araña considera simpático el propósito 
de los concejales socialistas, si bien tal 
declaración la suelta para poner más de ■ 
relieve la imposibilidad de llevarlo á la i 
práctica. j

El antipático papel hace una porción 
de consideraciones acerca de este asunto, 
con el aplomo y el aire de un sábelo todo, 
para venir á parar en que aquí no habría 
alumbrado público, enseñanza, beneficen
cia, policía urbana y banda municipal si i 
la moción de los concejales socialistas • 
prosperase y de la noche á la mañana no j 
se cobrara derecho alguno sobre la im- | 
portación de carnes, vinos, aceites, etcé
tera, etc.

Muchísima razón tendría el periódico 
descubridor de minas de carbón si tras la 
suju'esión del impuesto de consumos no se 
propusiera un ingreso equivalente para 
cubrir las atenciones municipales hasta el 
punto de que ningún domingo se queda
ran sin concierto musical los delicados 
rentistas, caseros, fabricantes y demás 
aliviados de las cargas públicas.

Pero los concejales socialistas, si pro
ponen la supresión del impuesto de con
sumos, tienen muy buen cuidado de aña
dir á continuación que para atender al dé
ficit que esta medida acarrearía al presu
puesto municipal, se imponga un grava
men á la propiedad, á la industria y al co
mercio, coletilla que se la ha comido el fe
rrocarrilero periódico, sin duda para no 
desagradar á los señores del margen á 
quienes defiende á capa y espada.

Precisamente no hay pueblo como Bil
bao, donde más pronto pueda suprimirse 
el impuesto de consumos. Su catastro de 
riqueza está ya hecho. El de propiedad 
urbana y territorial es completo, siendo 

cosa sencillísima el empezar á cobrar el 
impuesto que á este ramo de la riqueza se 
le señalase. El de la industria y del co
mercio puede que no sea tan perfecto, que 
contenga ocultaciones, pero ¡vaya! ya se 
cuidarían de corregirlo los mismos indus
triales y comerciantes, denunciando .á sus 
colegas embusteros así que las pesetas que 
se impusieran á unos y otros empezaran á 
hacerse efectivas por el Municipio.

Díganos el periódico órgano de Padvó 
y compañía, que el Ayuntamiento, enemi
go del pueblo, no accederá á tan revolu
cionaria medida y que la Diputación, tan 
amiga de caseros y fabricantes, no autori
zaría al Ayuntamiento para tales innova
ciones. Diciendo eso, nosotros le daríamos 
la razón sin ningún inconveniente.

Pero no nos diga así en seco que no 
puede ser la supresión del impuesto de 
consumos en Bilbao, porque nosotros pro
baremos una y cien mil veces que sí pue
de ser.

FUERZAS SOCIALES
Del mismo modo que en el globo terrá

queo hay una porción de fuerzas natura
les que, aprovechadas convenientemente 
multiplican el trabajo del hombre de tal 
manera que éste lleva á cabo obras que, 
antes de conocerse los medios para 
aprovechar dichas fuerzas, hubiérase, por 
lo maravillosas, tenido por verdaderas lo
curas, hay también en la sociedad gran 
cantidad de fuerzas que no se aprovechan 
por carecerse de medios para hacerlo.

La porción de siglos de dominación de 
unos hombres pox’ otros, con todos los 
atropellos y los abusos que este régimen 
lleva consigo, han dejado en el fondo de 
esa gran parte de la sociedad, que compó- 
nen los oprimidos, un jxoso de odios hacia 
los de arriba, que por una parte éstos se 
encargan de mantener latente, no dulcifi
cando en lo más mínimo su tiranía, y por 
otra aumenta con el que traen en su fondo 
la serie de vencidos que la competencia 
arroja al proletariado.

Este poso de odios que algunas veces, 
cuando la tiranía llega al colmo, se re
vuelve y sale á la superficie obrando fa
talmente, destruyendo y arrasándolo todo, 
es una fuerza social importantísima.

Aprovechar esa fuerza, encauzarla de
bidamente, convertirla de odio á los de 
arriba en energía y esfuerzo para llevar á 
cabo con la redención de 4os oprimidos la 
(le toda la Humanidad; hacer, en fin, con 
ella la labor que el dinamo realiza con las 
fuerzas naturales, convirtiéndolas en un 
movimiento, esa es la misión que nos co
rresponde á nosotros, los socialistas, que 
aspiramos, con la redención del Cuarto 
Estado, á desterrar para siempre la tiranía 
de entre los hombres.

Juan Arana.

Los comedores económicos
El compañero Perezagua, en la penúlti

ma sesión del Municipio, pidi<) que el 
proyecto de comedores económicos pre
sentado en otro tiempo por el capitular se
ñor Castet, y hoy completamente olvida
do, sea objeto de estudio por la Comisión 
de Gobernación y presente ésta, en el me
nor tiempo posible, nn proyecto comjxleto 
para llevarlo inmediatamente á la prác
tica.

El señor Ugarte, con esa ligereza de 
lengua que todos le reconocen, se opuso 
inmediatamente á la proposición del con
cejal socialista y, según su costumbre, 
tras de ensalzar desmedidamente los esta
blecimientos benéficos de la villa, dijo que 
ya quisieran otros pueblos atender, como 
atiende Bilbao, á las clases menesterosas.

No había para qué defender á la Bene
ficencia de Bilbao de ataques que nadie la 
infería; pero se conoce que el señor Ugar- 
ta tiene la convicción de que fuera de Bil
bao no se conoce ni se practica la cari
dad.

El leader en el Ayuntamiento del cha- 
varrismo demostró en la discusión quj 
produjo este asunto que no sabe lo que 
son comedores económicos ni el fin alta
mente beneficioso que se persigue con su 
instalación.

Hay en Bilbao muchas pobres mujeres 
que se dedican á los trabajos de carga y 
descarga en los muelles, teniendo por esta 
causa abandonados sus hogares y que acu
dir á inmundos chamizos á hacer sus co
midas en las que emplean una buena parte 
del jornal que ganan. Obreros que no tie
nen domicilio fijo, porque se recogen en 
las casas de dormir, y hacen sus comidas 
en las tabernas próximas á donde traba
jan, hay también muchísimos.

Para todas estas gentes y otras que se 
hallan en el mismo caso, los oomedore» 
económicos vienen á llenar una verdadera 
necesidad. Muchos forasteros que no son 
de pueblos tan opulentos como Bilbao t 
en los cuales están muy bien montadas 
esas instituciones, se hacen cruces de que 
esta capital, eminentemente obrera, carez
ca de un establecimiento benéfico tan ele
mental como es ese de los comedores.

Seguramente el señor Ugarte, que no 
se asusta porque el Ayuntamiento otorgue 
sabvenciones de 80.000 pesetas á empre
sas poderosas, ha creído que eso de los 
comedores iba á costarle un sentido al 
Ayuntamiento y por eso se opuso tan te
nazmente á su instalación.

Poco trabajo nos cuesta sacarle de ese 
error. Los comedores económicos se crean 
generalmente por los Ayuntamientos, pe
ro se sostienen con los rendimientos que 
da el despacho de comidas. No digamos 
que el Ayuntamiento va á obtener ganan
cias con los comedores, pero, bien dirigi
dos, pueden causarle insignificantes des
embolsos.

Tiene que tener también en cuenta el 
señor Ugarte que en este Bilbao tan cari
tativo, no faltarían personas piadosas que 
mensualmente contribuirían al sosteni
miento de esa institución.

Por todo lo expuesto, esperamos que el 
señor Ugarte y la Comisión que preside 
informarán favorablemente y los comedo
res por que abogamos serán pronto en 
Bilbao un hecho.

EL L DE MAYO
VA L L A D O LID.—La A grupación So

cialista y las organizaciones que pertene
cen al Centro Obrero han celebrado la 
Fiesta del Trabajo con un mitin, que se 
ha visto sumamente concurrido.

Dirigieron la palabra los compañeros 
Aguirre, Rodríguez y Cabello,.que ensal
zaron la organización obrera y proclama
ron la necesidad de que la jornada de ocho 
horas sea pronto ley, así como todas las 
mejoras acordadas en los Congresos Socia
listas internacionales.

Nuestros correligionarios fueron muy 
aplaudidos.

SANTANDER—Los socialistas san- 
tanderinos han celebrado la Fiesta de !• 
de mayo con un mitin, una gira y una ve
lada.

Al primero, que tuvo lugar á las diez 
de la mañana, acudió gran concurrencia) 
siendo aplaudidos con entusiasmo los com
pañeros Palazuelos, Rojas, Noguera y Bu
trón, que hicieron uso de la palabra en 
nombre de la Agrupación Socialista y d® 
las organizaciones obreras de resistencia

Después (le hecho el resumen se ley® 
una exposición que se eleva á los Poderes 
públicos, pidiendo la reforma de la 1^7 
Municipal y que se cumpla el artículo J 
de la Constitución, llevando á la guerm 
también á los hijos de los ricos. . ,

En la gira, celebrada en la Albericm» 
reinó la mejor armonía, haciendo ton 
votos porque á este régimen inicuo se 
lleve cuanto antes la trampa.

En la velada literario-musical qu® 
celebró en el Centro Obrero, acudió tam 
bién mucha gente por la noche.

Todos los que tomaron parte en el u®

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASES

fueron muy aplaudidos, siendo celebradas 
algunas poesías que se leyeron.

El orden fué completo en todos los ac
tos que los socialistas realizaron el I.” de 
mayo.

MANRESA. —En esta importante po
blación fabril se ha celebrado, con gran 
animación, la Fiesta del Trabajo, habien
do sido organizada por las Sociedades de 
Albañiles, Carpinteros, Arte Fabril, Bar
beros, Picapedreros, Ladrilleros, Vidrie
ros, Peones, Artes y Oficios y Agrupación 
Socialista.

Por la mañana se celebró un mitin, que 
presidió el compañero Secases, haciendo 
notar la importancia de la Manifestación 
Internacional Obrera. DespuAs hablaron 
las compañeras Angela Illa y María Boti- 
foll y los compañeros Saborroca, Martí y 
Roca, los cuales anatematizaron la guerra, 
abogaron por el servicio obligatorio y en
salzaron la solidaridad obrera.

Por la noche se celebró una velada, en 
la que hicieron uso de la palabra las mis
mas compañeras y compañeros que por la 
mañana y en la que reinó el mayor entu
siasmo y alegría dentro del orden más 
perfecto.

ALICANTE.—La Fiesta del Trabajo 
ha sido aquí celebrada con una reunión 
pública organizada por la Agrupación So
cialista. ‘

En ella se afirmó la solidaridad con 
cuantos luchan por la emancipación de la 
clase obrera y se hizo constar nuestros 
sentimientos fraternales hacia los obreros 
americanos y nuestro odio á la guerra, 
vergüenza de este final de siglo.

CASTELLÓN.—La Agrupación So
cialista y la Sociedad de Panaderos han 
celebrado la Fiesta Obrera con una gira, 
en la que tomó parte buen número de 
compañeros y en la que hicieron votos 
por la emancipación de la clase trabaja
dora.

LOS HOSPITALES MINEROS
Parece ser un h cho que desde 1.° de 

julio próximo queda abolido el descuento 
de 2 por 100 sobre los salarios de los 
obreros para el sostenimiento de los hos
pitales de esta cuenca minera. '

Varias compañías y contratistas han 
colocado carteles en sus respectivas mi
nas anunciando dicha abolición, así como 
9ue desde ese díanotendián los obreros 
derecho alguno á la asistencia gratuita de 
médico y servicio de farmacia ni al ingre
so en los hospitales mineros los que sean 
atacados por enfermedades comunes.

También dicen los referidos carteles 
que esta resolución ha sido tomada en vis
ta de las muchas quejas hechas públicas 
por los obreros contra médicos y farma
céuticos y la asistencia prestada en los 
hospitales. I

^in duda, la Comisión de estos hospi- । 
^ales cree que con tal medida quedan su
primidas las quejas, mas no es verdad, 
porque para suprimir las quejas es preciso 
suprimir los abusos. De lo contrario, los i 
heridos, que son los que quedan con dere
cho á ingresar en el hospital, en virtud de 
^0 que dispone el reglamento de minas, se 
Cueiarán tanto ó más que antes. !

Í^adie puede negar que se han cometi- ' 
*^0 abusos por parte de médicos y farma
céuticos en sus servicios á domicilio y 
9ue también los ha habido en los hospita
les. No niego yo tampoco que los obreros 
”0 havan abusado algo, por más de que no 
^ey en este momento á sacarles la cuenta

Unos y otros.
^en referencia á las quejas, sé que de 

^cdos los abusos no se han dado, como sé 
^utnbién que todas las que se han hecho 
Publicas, no han sido del todo justas. Que- 

se ha presentado á la Comisión de hos
pitales que no ha sido producida por nin- 

obrero, sino por un empleado para 
^’cngarse de otro y ponerlo en ridículo.

Creo que la Comisión no era sabedora 
estos manejos, si bien ella es la culpa

nte de que ocurriesen, rues si hubiese

nombrado ub inspector con atribuciones 
sobre los empleados, habríause evitado 
no sólo las patrañas, sino que también los 
abusos. Pero como todos han obrado li-
bremente, cada cual ha hecho lo que le 
ha venido bien hasta el punto de no te
nerse nadie respeto.

En cuanto al descuento del- 2 por 100,
siempre ha habido en esta zona dos ten-
dencias. El obrero estable ha sido siempre 

' partidario del descuento, mientras que el 
accidental ó temporero lo aceptaba con 
disgusto, con el afán de llevarse más di
nero á su casa y porque sus familias no 
pueden recibir los beneficios que el 2 por 
100 concede. El obrero estable es, indu
dablemente, el que sale perjudicado con la 
abolición. El mejor remedio es el que 
desde estas columnas hemos reclamado 
tantas veces: que en los hospitales y en 
su Junta hubieran intervenido los obre
ros.

Lo que causa profunda indignación es 
la pasividad de los Avuntamientos de es- 

j ta zona minera ante la resolución de la 
Comisión de los hospitales mineros, pues 
hasta ahora esas Corporaciones se han 
llevado vida de párvulo, sin preocuparse 
poco ni mucho de la salud pública.

Si las Corporaciones hubieran prestado 
; á este asunto la atención que merece, hoy 

tendríamos buenos hospitales, imponiendo í 
para su creación y sostenimiento un pe- 
queño canon sobre tonelada de mineral ; 
ari aneada, á lo que ’as Compañías quizás ‘ 
no se hubieran opuesto; pero los eonceja- ¡ 
les que nos van tocando en suerte en todos ¡ 
los Ayuntamientos, sólo han pensado en i 
ser fieles lacayos de las empresas mineras ‘ 
y servir rastreramente sus intereses para 
granjearse simpatías y buenos empleos en ' 
las minas.

El caso es que, bien por los Ayunta
mientos, por la Diputación ó por los mis- ; 
mos obreros, hay que tomar alguna deter
minación, porque la cosa no tiene espera. ' 
Hay que tener en cuenta que en la zona i 
minera de Vizcaya es donde mayores es- , 
tragos causan las epidemias y las pulmo- ¡ 
nías producen más defunciones. '

De no tomar una resolución pronta y 
eficaz, es seguro que han de presentarse 
casos terribles. En los muchos zaquizamís 
que existen sin asomo siquiera de higie
ne y en las guardillas de los barracones, 
aparecerán obreros muertos y hasta comi
dos por los ratones.

José Guéna qa.
Gallarta, 18 mayo 1898.

Municipalerías
A las cuatro y algo más 

entra el alcalde al salón; 
va el secretario detrás 
y abren los do.s la sesión.

Llegan luego los ediles 
á sentarse en los escaños, 
pensando todos en Miles, 
por eso tristes y huraños.

Mas, gracias al consonante, 
al oir sonar la esquila 
todos piensan al instante 
en la zurra de Manila.

Cesa el ensimismamiento 
al ver que en la orden del día 
presenta el Ayuntamiento 
lo del ramal del tranvía.

Todos levantan la mano 
cuando el debate comienza; 
los unos, por el urbano; 
otros... por el sinvergüenza.

Armase casi un tumulto, 
se oyen discursos feroces, 
de cuando en cuando un insulto 
y á menudo un par de coces.

La cosa es por el eléirico, 
que quiere hacer un ramal, 

y el otro lo encuentra tétrico 
y hacer pretende otro igual.

Hasche, Arluciaga y Ugarte 
llevan las voces de solo; 
don Clemen va y toma parte 
y todos le dicen: Volo.

Triunfa al fin el de vía ancha 
sin que el corazón se enoje, 
pero á unos se les ensancha 
y a' varios se les encoje.

Entonces dijo Morales 
con voz haciendo que ladra: 

Aquí hacen falta ramales, 
pero ramales de cuadra.

* * *
De8pué.s de esto, la Comisión de Fo

mento propone que se autorice al señor 
García, el concejal, para construir un mu
ro en Iturburu.

El compañero Carretero hace notar al
gunas deficencias que se ob.servan en el 
informe y denuncia que en el sitio de re
ferencia se están ejecutando obras sin ha
ber dado el Ayuntamiento la competente 
autorización. ¿Para qué se han hecho las 
Ordenanzas? ¿para que nos limpiemos el 
dorso con ellas?

El señor Acebal defiende el informe y 
pide al Ayuntamiento un voto de gracias 
para el señor García por haber realizado 
las obras sin ningún permiso, porque si no 
las hubiera ejecutado, viene un corrimien
to de tierras, se obstruye el camino, llegan 
los yankis, se apoderan de la Isla... y ¡paf! 
nos revientan.

El voto de gracias se dejó para mejor 
ocasión.

Entonces dijo un jumento:
—¡Maldita sea mi suegra!
Lo que es este Ayuntamiento 
tiene el alma lo más negra. I El señor Ugarte se disculpa diciendo 

! que ha tenido mucho que hacer y que por 
' eso no ha propuesto ya el nombramiento 
! de los dos inspectores.
, ¡Bah! Además eso no corre prisa. Si se 

rero con el haber anual de tres nueves se- i hubiera tratado de una subvención á un 
guides de pesetas. ' ferrocarril de Chávarri, ya se hubiera an-

E1 compañero Carretero pide datos so- ’ dado más diligente.
bre las tarifas de enterramientos y sobre '

I las defunciones que ocurren, término me- í 
’ dio, concluyendo por proponer que la pía- ¡ 
I za que se crea sea retribuida con la mis- ' .

ma gratificación que disfrutan los actuales i cubrir las vacantes de escri-
enterradores, repartiéndose entre todos lo I ‘J® Contaduría, á los señores don 

Vicente Marugán y don Miguel Armentia, 
que han hecho unos exámenes hasta allá.

La Comisión de Gobernación propone 
la creación de una plaza de peón sepultu- 

que producen los enterramientos, no sea 
que este nuevo sepulturero vaya á ser el, 

i que más trabaje y menos cobre.
I El presidente de la Comisión de Gober- 
i nación no está porque le enmienden la 
i plana y rechaza la proposición del conce

jal socialista.
i El señor Allende echa mano de las ma- 
j temáticas {)ara decirnos cuántos mueren 
i en Bilbao al minuto y para decirnos cuán- 
, to devengan los cadáveres por derechos 
' de enterramiento.

Un, cadáver párvulo, paga ci tico reales; 
j un cadáver párvula, tres...
' Y ya no puedo oir más porque nos he- 
! mos echado todos á reir.
I Porque vamos á ver. ¿Qué razón hay 
I para que pague más un párvulo que una 

párví/ta, siendo los dos igualmente cadá- , 
veres?

Por lo demás, la proposición de nuestro 
correligionario fué desechada.

* •* * I
La misma Comisión de Gobernación : 

propone la creación de una plaza de prac
ticante para la Casa de Socorro dotada j 
con el haber anual de 1.500 pesetas.

El señor Clemencot se opone muy se- ' 
riamente al informe porque considera de 
todo punto innecesario que haya un prac- [ 
ficante en la Casa de Socorro. i

—¿Dónde están las economías que á i 
tambor batiente predicó en un principio 
este Ayuntamiento? En ninguna parte. 
Aquí no se hace más que nombrar gente 
y más gente y resulta que sobra la mitad.

En vista de lo.s argumentos del señor ¡ 
Clemencot, el Ayuntamiento acuerda, por , 
unanimidad, crear la plaza. |

Siempre que don Ciernen habla 
tiene un triunfo extraordinario. 
¡Le votan á rajatabla! 
pero en sentido contrario.

* '* *
Lo chusco fué que á renglón seguido se 

lee otro informe, el cual propone el au
mento del cuerpo de la guardia municipal 
con 18 individuos más.

El señor Rasche se asusta ante tanto 
guardia municipal, lo que encuentro muy 
justificado, porque no es menester tan* 
plantón público para que á uno se le n - 
gan los pelos de punta.

Y va Clemencot, el económico, (• . jic 
se opuso al nombramiento del pracc :uí- 
fe, y se pronuncia en favor de lo^ IS 
guardias.

Extrañeza en todos lo.^ bancos.
Como que le dije yo, 

aunque lo dije por dentro:
—Oiga usted, don Clemencó, 
¡usted no se halla en su centro!

Y él ¡no me contestó una palabra!
Después de todo resulta que vamos á 

tener 18 guardias municipales más.

Apropósito de las desinfecciones prac
ticadas durante el mes último por los de
pendientes del Laboratorio Químico, el 
compañero Carretero recordó al señor 
Ugarte la proposición que presentó hace 
algún tiempo y la Comisión de Gobçrna- 
ción aceptó, proponiendo la creación de 
dos plazas de inspectores de salubridad 
pública que recogieran de tienda.s y alma
cenes muestras de los géneros de consu
mo y las llevaran á analizar al Labora
torio.

—Ha transcurrido el tiempo—dice el 
compañero Carretero—y la ( omisión no 
dice esta boca es mía.

¿Verdad, CiMtrojo.s?

* ♦
La Comisión de Gobierno Interior pro-

Los ejercicios que han practicado otros 
opositores han sido también brillantes, por 
lo que la Comisión propone se les reserve 
las plazas de escribientes que vayan va
cando.

El señor Arluciaga jiropone, y así se 
acuerda, que la proposición anterior ten
ga solo vigor mientras dure el actual 
Ayuntamiento.

Que es como si no se hubiera acordado 
nada.

Porque como no venga la peste bubó
nica, no sé qué vacantes van á ocurrir de 
aquí al año que viene.

** *
Terminada la orden del día, el compa

ñero Carretero explanó su anunciada in
terpelación sobre multas á los empleados, 
decomisos que éstos realizan y Montepío 
municipal.

Propuso la modificación de este último, 
pasando á la Comisión correspondiente 
las enmiendas presentadas.

Otro día y en otro sitio nos ocupare
mos de esta cuestión.

Y no habiendo otros asuntos de qué 
tratar, me retiro por el farro.

Las elecciones francesas
Equivocadamente digimoa en nuestro número 

último que el domingo do aquella eemaqa se ve
rificarían las elecciones de ballottage, siendo así 
que éstas tendrán lugar mañana.
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Nuestix)s correligionarios del otro lado del Pi
rineo muestran grandes seguridades de sacar 
triunfantes á gran número de sus candidatos.

Así sea.

La huelga de Yarza
Se nos comunica sobre este asunto que los 

obreros declarados en huelga la anterior semana 
han permanecido durante la actual sin acudir al 
trabajo, pues el ruin explotador señor Yarza, tan 
revolucionario y tan echao pa alante como se las 
tiene, no s6h> no admite en los talleres al obrero 
que despidió injustamente y fué causa de la 
huelga, ni accede al justificado aumento de 10 
por 100 sobre los salarios que le han reclamado 
los huelguistas, sino que ahora se niega á dar tra
bajo al obrero José María Jalón, que desde estas 
columnas le combate noblemente.

Esto no obstante, los 20 obreros próximamen
te que se declararon en huelga no están dispues
tos á volver al trabajo mientras, por lo menos, 

'no se les conceda el aumento que reclaman, 
í —Parai^trabajar como bestias bajo las órdenes 
de un déspota, siempre hay tiempo—contestan. . 

* Quien merece ser sacado á la vergüenza de los 
obreros dignos es el traidor José Saralegui, que 

- se ha prestado á ocupar una plaza de forjador, 
abandonada por los huelguistas.

Algún día llevará este Judas su merecid<3, 
porque va va haciendo muchas, aunque, bien mi
rado, harto castigo es tener que trabajar bajo las 
órdenes del ínclito señor Yarza.

Escritas estas líneas sabemos que los huelguis
tas han reanudado los trabajos, ignoramos en qué 
condiciones.

En la última reunión celebrada por la Agru
pación Sócialiata de Bilbao fueron aprobadas 
las cuenta.s del trimestre, la gestión del Comité 
y la de los concejales socialistas en el Ayunta
miento de Bilbao.

También se dió cuenta del movimiento de afi
liados, resultando haber habido durante el tri- 
mesjire veinte ingresos por dos bajas (defuncio
nes).

(^uedó sobre la mesa, para estudio de los co
rreligionarios, un proyecto de Federación de *o- 
das las Agrupaciones Socialistas de la provincia, 
que en breve deberá discutirse en reunión gene
ral extraordinaria.

Correo interior
Por ese conducto hemos recibido una cuarti

lla, que, «in quitar ni ponerla tilde, dice así:
«Se SALVÓ EL PAÍS.—Esta vez parece que los 

bizkainos van á salirse con la suya.
Los señores Aznar y Sota han comprado un 

vapor á quien le han puesto por mote Ouecho, si
no que lo hau escrito así: Oesto, con ortografía 
vascongada, al estilo de los nuevos eruditos de 
brocha gorda que han aparecido en este país. ¡Si 
serán memos!»

Por aumento de sueldo
La semana pasada se declararon en huelga 

unos 50 obreros de la mina Biíena, sita en juris
dicción de La Arboleda, pidiendo el aumento de 
un real en los salarios.

Los contratistas accedieron sólo al aumento 
de medio real, por lo que los que no estuvieron 
conformes abandonaron el trabajo.

La guardia civil, aunque los huelguistas no se 
metieron .'on nadie, hizo de las suyas.

Se han reanudado los trabajos en esta mina.

Triunfo
Los obreros de las minas de La Carolina 

(Jaén) han obtenido una brillante victoria.
El conflicto últimamente surgido entre patro

nos y obreros ha quedado resuelto mediante l(5s 
acuerdos siguientes:

Jornada máxima de trabajo, ocho horas; au
mento proporcional en el precio de las labores; 
pago á diario y en metálico; supresión de las 
cantinas ó libertad de surtirse ó nó en ellas; au
mento de cinco céntimos de peseta ó de medio 
real en quintal, según que el transporte sea sobre 
ruedas ó al brazo, y comisión fnixta (jue vele por 
el derecho de todos y dirima las contiendas entre 
propietarios y obreros.

Nuestra enhorabuena á estos últimos.

De interés para los cajistas
Si no estamos mal informados, los obreros de 

la imprenta de La Fot de V^izcaga, van á cobrar 
desde esta semana á siete y medio ú ocho reales 
el ciento (ie líneas, dos reales más de lo que co
bran en la generalida l de los periódicos de la 
villa.

Teniendo en cuenta las circunstancias porque 
atravesam ,s, que el trabajo se realiza de noche y 
que la confección dil poriidico ha de hacerse en 
pocas horas, á nadie parecerá excesivo el precio, 
antes al contrario más peca de mezquino, si bien 
declaramo' que á ruindad en el pago de las li
ne H n j h ly quien gane á E’ N’-rnón, á^ El Noli- 
ciero B'lha'in. á E' Pirepiiir Vasco y á El Dia
rio'L Bilbar.

Los cajistas de estos periódicos debieran de 
hacérselo entender así á sus cantíos os patronos

La-XoTupación Socialista de Erandio, en su 
"■ . asamblea general ordinaria, aprobó las 

cuentas lel trimestre y la gestión de su (Comité.
Ll m o vi miente Je afiliados se señaló con 12 al

tas por 2 bajas, ocurrida.s por defunción.
Por unanimidad acordó la Agrupación expul.

sar de su seno á E^metcrio Camvio, que en las úl
timas elecciones trabajó á favor de la candidatu
ra burguesa.

En muchas poblaciones de Italia, según los 
despachos telegráfico.s, han ocurrido motines san
grientos, en los que han resultado gran número 
de muertos y heridos.

El pueblo se ha aipotinc.do desesperado por el 
hambre que se extiende por toda Italia.

A tan aflictiva situación conduce el afán de fi
gurar como gran potencia, invirtiendo para ello 
la mayor parte del presupuesto en aprestos mili
tares.

Hemos tenido ocasión de saludar al distingui
do obrero Francisco Bermúdez, que ha logrado 
llevar la fotografía á la porcelana por un proce
dimiento enteramente nuevo.

Los retratos que hemos visto hechos en platos 
son verdaderamente artísticos.

El señor Bermúdez ha establecido su despacho 
en la calle del Correo, número 22.

DESDE SESTÁO
Compañeros de La Lucha de Clases.
Toáo cuanto se diga de contratistas é 

ingenieros de ese infierno que se llama fá
brica Vizcaya es poco. A los obreros me 
los traen como zarandillos, tratánilolos 
peor que si fueran esclavos.

Uno de los que sobresalen en su afán 
de explotar al obrero por todos los medios 
imaginables es el contratista Lorenzo Gó
mez. Tiene taberna y toda la infiuencia 
que le da el cargo la ejerce para que los 
obreros vayan á su casa á dejar el dinero.

El dicho de que no hay peores ricos 
que los piojos resucitados se confirma en 
este sujeto, que tiene más orgullo que don 
Rodrigo en la horca. Todavía no hace 
mucho tiempo no era más que Uii peón 
simple de la fábrica, habiendo llegado á 
contratista nadie sabe á costa de cuantas 
bajezas y miserias.

Este contratista es de lo más brutal y 
explotador que se conoce. No da más sa
lario que el de once reales y hace traba
jar de un modo bárbaro. No sé en qué 
piensan estos obreros, así estrujados, para 
no asociarse y poner fin á un estado tan 
miserable.

* *
Otro (pie merece los honores de salir á 

bailar en estas columnas, es el contratista 
de la esearbilla, también de la Vizcaya.

Se llama Alfonso Hueso y por sus fe
chorías no sé como le dejan apellido sano. 
A sus órdenes tiene unas treinta mujeres, 
en su mavoría casadas. Las hace trabajar 
de un modo bestial, sin darlas un momen
to de reposo, desde las cinco y media de 
la mañana, en todo tiempo, hasta las siete 
y media de la noche. El jornal que perci
ben estas pobres mujerss por tarea tan I 
prolongada y brutal solo es de siete rea- 
les. ;

El bárbaro Alfonso las arrea como si j 
fueran mulas. Se pone hecho un energú- 
meno, tira la boina al suelo y la pisotea, ' 
dirigiendo las frases más indecentes á las 
infeliees obreras, <jue para llevar un pe
dazo de pan á su desmantelado hogar tie
nen que dejar abandonados á sus pobres 
hijos.

¡Vergüenza inmensa que en un pueblo 
de trabajadores como éste, no haya una 
organización poderosa q«e ataje á estos 
zulús y haga que en las fábricas y en los 
trabajos se respete la dignidad de los obre
ros y no se ofenda á la decencia de las 
mujeres!

* * *
Aun á truecpie de hacer esta carta más 

larga de lo debido, voy á ocuparme tam
bién del cartero de la localidad, del señor 
Román, alias Fatigas.

Al hombre, ó lo que sea, no le deben 
ser simpáticos los socialistas, como buen 
lacayo de la Vixeaga y hace todo lo posi
ble por causarnos daño.

Ha tenido en su poder por espacio de 
tres días un paquete de Er. Sociatjsta, 
sin entregarlo á su destinatario, que ha 
tenido que hacer la mar de viajes en bus
ca de él.

Procure el tal Fatigas cumpl’r con su 
deber, porque sino le vamos á hacer nos-

otros pasar muchas, sacando á relucir co
sas que le disgusten. . !

Y no digo más, que al buen entendedor 
pocas palabras bastan.

Vuestro y de la R. S.
El corresponsal.

15 mayo 1898.

Ecos de las minas
Mendívil. Habéis de saber cómo en 

la mina Mendíril hay un encargado que es 
más bruto que un cerrojo y más criminal 
que un verdugo.

Desde que al hombre, vamos al decir, 
le han nombrado encargado, parece que 
ha cogido á Dios por los talones y tiene 
más orgullo y más humos que las chime
neas de Altos Hornos.

No es correr lo que hace á sus obreros, 
sino volar en el trabajo, aunque se revien
ten. ¡Rediós, qué bruto!

A los obreros del túnel los tiene en el 
primer cuarto de la mañana hasta las sie
te ó siete y media y luego los manda á 
descansar sin abonarles nada, después que 
les ha chupado la utilidad.

El día 12, porque los obreros le recla
maron un real más de jornal, despidió del 
trabajo á los reclamantes y lo mismo hizo 
el día 10 con los del horno de calcinación.

Es más malo que un dolor de tripas. A 
un obrero que por culpa suya rompió un 
barril, se lo cobró y á otro porque pasó 
una piedra de carbonato crudo por enci
ma, le cobró tres reales.

Eso no quita para que él robe todo lo 
que pueda al señor Allende.

Dícese que está reuniendo dinero para 
cerrar huertas que son del común.

Este tío á que me refiero se llama Ma
tías Allende, alias, el Negro.

En otra carta seré más extenso.
Vuestro y de la R. S.— Un amigo de 

los curas.
16 de mayo 1898.

* *
Aenabal.—Voy á informar á los obre

ros de las hazañas que aquí realiza un en
te y que debido á sus antipáticos procede
res está dando mucho que hablar entre los 
trabajadores de la Compañía Luehana 
Mining.

El personaje que presentamos en esta 
escena se hace llamar don Miguel Yenks, 
ignorándose hasta la fecha el país que ha 
producido semejante fenómeno, pues 
mientras unos aseguran que procede de 
los bosques de Africa, otros lo creen mes
tizo lie yanki y cubano porque chapurrea 
algo el inglés, no faltando quien afirma 
que ha nacido en un estéreo ero, fundán
dose en sus sucios procederes y en la in
teligencia que posee, <|ue es menos que la 
de un grillo.

Es el caso que -Ste cernícalo ha dejado 
sin abonarles los salarios á los obreros 
que trabajaban á sus órdenes cuando fué 

j contratista de la estivación de minerales 
1 en los drops de las Compañías Orconera 
í y Fraitco Belga, debido á lo activo que es 

en frecuentar los templos de Baco, donde 
se pone como el «chiquillo del esquila
dor >.

Item más: que luego vino á ésta en for
ma de peste bubónica y aunque no trajo 
más que el cargo de engrasador de vago 
lies llegó en seguida, debido á su poca 
vergüenza, á jefe de talleres y más tarde 
á jete de toda clase de trabajos. Y como 
el hombre no sabe á qué lado cae la ma
no derecha, se limitó á ejercer su jefatura 
con una serie de venganzas que nos da 
asco.

Véase la clase. Imponer multas á dies
tro y siniestro, porque así se le ¡lone en la 
calabaza: despedir á unos del trabajo y 
amenazar á otros con igual medida, sólo 
porque no son de su agrado y porque no 
le llaman don Miguel, como el gran cerdo 
pretende.

Pero, por fortuna, los obreros le han ca- 
kido y auiKjue reúne tan bellas cualidades, 
se niegan á llenarle la andorga de caña, 
rom y otras bebidas que á él le gustan y

con las que quiere que 1 s obreros le re
galen.

Para que se vea mejor qué casta de pa
jarraco me está este don Miguel, no hay 
más que fijarse en el convenio que hizo 
con Manuel Alvarez, á quien dio el cargo 
de limpiar los aceites de los tallere.s y le 
señaló una peseta más de jornal que el 
ordinario, á cambio de que le pagara dia
riamente dos puros de quince céntimos, 
medio cuartillo de caña y un cuartillo de 
vino tinto.

Con la presente, que no es más que el 
preámbulo de lo que pienso decir de este 
sujeto, me propongo llamar la atención 
del señor director gerente de la Compafda, 
haciéndole notar que de nada le servirá 
haber obrado como caballero aumentando 
el salario á los obreros, sino corta de raíz 
los abusos intolerables del imbécil jefe de 
los talleres, á quien, si continúa como has
ta aquí, me parece que le van á romper 
algo los obreros.

Hasta otra.— Uno fine tie^ie mala^ pul
gas.

17 mayo 1898.

REUNIONES

La Agrupación Socialista de La Arboleda ce
lebrará esta noche, á las ocho, en el local de cos
tumbre, reunión general ordinaria, en la que han 
de tratarsé asuntos de g an importancia para la 
misma.

El (Jomité recomienda á todos los afiliados que 
no dejen de asistir á esta reunión.

*
* *

El domingo, 22 de los corrientes, á las diez de 
la mañana, celebrará Junta general la Sociedad 
de Forjadores y Martilladores de Vizcaya para 
tratar de asuntos de organización y proceder al 
nombramiento de la Junta Directiva.

Esta reunión se verificará en el Centro Obrero 
de esta villa, pudiendo asistir todos los obreros 
forjadores y martilladores, aunque no pertenez
can á la Sociedad.

AVISOS
Agrupación de Ortuella.—El Comité se reune 

todos los miércoles por la noche, lo que se parti
cipa á los afiliados para ingresos, pago de cuotas, 
etcétera, etc.

LIBROS Y FOLLETOS
DE VENTA EN ESTA ADMINISTRACIÓN.

Socialismo y tüeucia positiva, por En
rique Ferri: 1 peseta.

Da Autonomía y la Jornada legal «e 
ocho horas, por Pablo Lafargue: 20 céntimos.

Pablo Iglesias en el Partido Socialis 
te.—Biografía y retrato.—Precio: 25 céntimoB.

El Capital, por Cárlos Marx: á 2,50 pesetas.
Miseria de la Filosofía, por Carlos xMarx: 

1 peseta ejemplar.
Meeting de controversia celebrado en 

Santander entre don Antonio María Coll y P^'gi 
director de La Voz Montañesa, y el compañero 
Pablo Iglesias: 20 céntimos de peseta.

Colectivismo y Revolución, por Jw» 
Guesde: 20 céntimos.

Origen de la Familia, de la 
dad privada y del Estado, por Federico 
Engels; 3,50 pesetas. ,

Da guerra civil en Francia, por Cari 
Marx: 45 céntimos.

Catecismo socialista, por J. L. Joyn 
30 céntimos. , .

Ecos revolucionarios, composiciones 
verso por Alvaro Ortiz: 50 céntimos.

El Partido Socialista Obrero 
Comisión de Reformas sociales, inior 
escrito por el doctor Vera: 75 céntimos. 

Comunismo y Evolución econón»® ' 
Justicia é injusticia del cambio cap 
lista, por Pablo Lafargue: 30 céntimos. 

El materialismo económico de M» ' 
por Pablo Lafargue: 30 céntimos.

Ea Evolución del Capital, 
nomía social}, por Gabriel Deville, traducem 
Juan José Morato: 75 céntimos.

Notas para la historia de 1®® 
de producción en España, por Ju^ 
Morato: 1,10 pesetas. .j,, 

Eos socialistas y el doctor nj- 
polémica sostenida entre este señor y la Ag r 
ción de Valencia; 50 céntimos. ^g. 

Observaciones sobre la cueslih» 
clal, por Edmundo de Amicis; 30 céutinio 

Eos instigadores, )or Felipe Turati Î 
deberes del soldado, por el conde 
40 céntimos.

lmp.de la Bev. Bilbao Marítimo y OoMB® 
Bailón, 39, bajo.
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